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			Es cierto que el viento se lleva las palabras… quizá las de los hombres; 


			las de los dioses son eternas como el tiempo y los recuerdos. 


			 


			REGINA HEARTS 


			

			

	 


 	
	 
   


			Mapa de Egipto 
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			Introducción 


			 


			«Me encuentro en la orilla oeste de Luxor. Son las 13.50 horas y estoy sentado en el bordillo de la carretera que lleva al Valle de los Reyes, frente al puesto de vigilancia militar y a unos cien metros de la casa de Carter. Acabo de entrar en la casa de Howard Carter…». 


			Así empezaba la página 122 de mi cuaderno de bitácora de aquella mañana de agosto de 1999. Era la primera vez que visitaba aquel lugar, que con el paso de los años, y en especial después de su reapertura al público, se ha convertido en un lugar de peregrinaje para mí. 


			La historia de la arqueología, y más aún la historia del descubrimiento de la tumba de Tutankhamón, es quizá el aspecto que más me apasiona de la egiptología. Me gusta la historia de la civilización de Egipto, comprendo un poco los jeroglíficos, lo suficiente para desenvolverme con cierta soltura cuando estoy en una tumba o un templo. Pero la biografía de los estudiosos que devolvieron a la vida el mundo de los faraones es mi tema favorito. Y hablar del descubrimiento de la tumba de Tutankhamón, como voy a hacer en este libro, no es hablar solo del Faraón Niño y del contexto en el que nació, sino también de la aventura arqueológica más grande de todos los tiempos: el hallazgo de su enterramiento intacto el 4 de noviembre de 1922. 


			Aquel día de 1999 queda ya muy lejos en el tiempo. Estaba al pie de la Montaña Tebana, en la orilla occidental del actual Luxor, la antigua y gloriosa Tebas, la misma que Heródoto llamó «la de las cien puertas». Era una jornada más en el Valle de los Reyes. Recuerdo que era viernes, día festivo para los musulmanes, aunque nadie notaba la festividad en aquel lugar antaño sagrado y hoy tan concurrido, lleno de turistas. Por suerte, la llamada Revolución de 2011, enmarcada en la Primavera Árabe, ha quedado atrás y el número de visitantes es hoy idéntico al que había antes de esta fecha. 


			Pero aquella mañana de verano todo era diferente. Cientos de turistas abandonaban la necrópolis en sus autobuses. El aire acondicionado pronto les haría recuperar su estado natural. Ahora estaban exhaustos después de una dura visita a la orilla oeste de Tebas, que fácilmente podía haber empezado a eso de las cinco de la mañana. Muchos la habrían empezado en Deir el-Bahari, visitando el templo de la reina Hatshepsut; otros habrían preferido Medinet Habu, el templo funerario de Ramsés III, y no pocos se habrían decantado por las tumbas de los artesanos en Deir el-Medina o las de los nobles en Gurna. Pero un sitio ineludible al que todo el mundo, sin excepción, quiere ir es el Valle de los Reyes. Las tumbas de los soberanos tienen un toque especial, un halo de distinción que no encontramos en ningún otro lugar de la necrópolis tebana. 


			Eran casi las dos de la tarde y, como de costumbre, el termómetro debía de superar con creces los cuarenta grados, la misma temperatura que puede haber en la Cibeles a esa misma hora del día. Para que luego digan que en Egipto hace calor. Sí, pero muchas veces igual que en España. 


			A la elevada temperatura había que sumar el abrasador sol que se derramaba a borbotones en cada lasca de piedra caliza de la montaña convirtiendo todo el desierto en un gigantesco paisaje de luz blanca. 


			Aunque parezca insólito, poco ha cambiado en este lugar de Egipto desde la época de los faraones. La ladera este de la montaña, antes repleta de tumbas y atiborrada de coloridas casas de adobe, ahora está lisa y ofrece la visión original de la necrópolis tal y como debió de estar hace miles de años. Las casas de los habitantes de Gurna, la aldea centenaria que levantó sus viviendas en este lugar, fueron derribadas en 2006. Para ello se emplearon destructivos buldóceres que no solamente acabaron con los hogares de barro de los egipcios modernos, sino también con la estructura de algunas de las tumbas que había en el subsuelo. No es extraño que los descubrimientos que se realizan en la zona estén muy deteriorados por el paso del tiempo. 


			Las casas de los gurnauitas, como se llama a los habitantes de esta aldea, tenían pintados en las paredes coloristas murales en los que se recreaba el viaje a La Meca. En ellos se veían dibujos de carruajes, camiones o camellos, y, en el caso de los más afortunados, aviones. Un largo recorrido de más de mil kilómetros para acercarse al último tesoro de Mahoma, el profeta, en Arabia Saudí. Pero de este paisaje multicolor que en los últimos siglos se había integrado perfectamente con la Montaña Tebana solo quedan algunas fábricas de alabastro con ingenuas pinturas de estilo egipciante y poco más. 
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			El Valle de los Reyes en la actualidad. Foto © N. A. 


			 



			De forma tachonada, las autoridades arqueológicas han colocado paredes de piedra cubriendo las enormes luces que al caer la noche iluminan la montaña. Es una forma de garantizar la seguridad del lugar y evitar la presencia de los saqueadores, que siguen existiendo como han existido siempre. 


			Para compensar a los egipcios que durante generaciones tuvieron su casa en este lugar se construyó un nuevo pueblo, New Gurna, unos kilómetros más al norte, con casas que incluían todas las comodidades. Hay que pensar que las viviendas de adobe que había antiguamente en la necrópolis no contaban con agua corriente, y la instalación de la luz no era más que un empalme al poste que servía electricidad a la montaña. Las casas actuales están mucho mejor, pero, aun así, hay algunas que no parecen ser del gusto de los vecinos. No es extraño darse una vuelta por New Gurna y descubrir que, donde había una pared perfectamente pintada de amarillo, el ocupante de la vivienda ha abierto un agujero con un pico y ha cubierto más o menos los bordes con cemento para improvisar una pequeña terracita desde la que amablemente saluda echándose un cigarro. Por no hablar de los aparatos de aire acondicionado, toda una moda en Egipto en las últimas décadas. Cada uno lo instala donde Dios le ha dado a entender, y eso de guardar el estilo y el diseño de la fachada lo dejamos para otras generaciones, que nosotros vamos a lo práctico. 


			En la actualidad, solo una pista de asfalto rompe la armonía del acantilado de piedra que recorre el lado oriental de la montaña. La carretera une los puntos más importantes de la necrópolis. Antaño se hizo un proyecto para cambiar su trazado y acercarla más al río, hacia el este. Las razones que hicieron pensar en esta posibilidad fueron varias. Por un lado, se quería liberar espacio y convertir la necrópolis tebana en una especie de parque temático dedicado solamente a las visitas arqueológicas en el que no hubiera elementos que distorsionaran el paisaje. Por otra parte, se pretendía desalojar el espacio que ocupa la carretera para poder excavar en la zona. En la actualidad, varios templos funerarios importantes permanecen mutilados bajo el asfalto. Es el caso, por ejemplo, del de Tutmosis III, excavado por la sevillana Myriam Seco, cuyos pilonos de entrada se ven cortados por la pista de asfalto que los cubre. Lo mismo podríamos decir del de la reina Tausert, excavado antiguamente por Richard Wilkinson, o del de Amenofis II, que excavó en los últimos años el italiano Angelo Sesana. 


			Esa misma carretera es la que lleva, hacia el norte, hasta el Valle de los Reyes. Hace miles de años, los catafalcos de los reyes más importantes de la historia de Egipto desfilaron hasta su morada de eternidad seguramente navegando por el Nilo. Allí, después de recibir los responsos obligados por la tradición, su ka, su doble espiritual, descansaría para siempre. Y es cierto. A pesar de los saqueos que durante siglos han sufrido el casi centenar de tumbas que jalonan el Valle de los Reyes, los faraones todavía están ahí. Es imposible no sentir su presencia en cada pintura, en cada peldaño o en cada pilar, todos ellos decorados con las fórmulas mágicas que han convertido a estos hombres en inmortales. 


			La quietud de la montaña es algo que siempre me ha sobrecogido. Caminando por las escarpadas laderas del acceso al valle casi se puede oír el canturreo de los sacerdotes y el gemir de las plañideras que acompañaban el catafalco del rey. Desde lo alto de la cornisa la vista es espléndida. Por una parte, se divisa el comienzo de los campos de cultivo que van a dar a la orilla del Nilo, una cuadrícula de diferentes tonalidades de verdes y pardos que no debe de distar mucho del aspecto de los antiguos campos en época faraónica. Pero la vista del paisaje occidental es aún mucho más hermosa. La inmensidad del desierto se pierde tras decenas y decenas de kilómetros. La Montaña Tebana se extendía por la inmensidad del desierto creando el aspecto de un gran montículo rocoso en mitad de la arena. Uno se siente como una hormiga ante la que se abre todo un universo de roca y grava. 


			Es cierto que había que estar un poco loco para adentrarse en las encrespadas rocas del valle a esa hora del día y con la que estaba cayendo. Pero, como decía Auguste Mariette, uno de los padres de la egiptología moderna, «el pato egipcio es un animal peligroso: de un picotazo te inocula el veneno y ya eres egiptólogo de por vida». Quizá ese es mi caso. Con todo, la aventura había merecido la pena. Durante años había tenido curiosidad por entrar en la casa de Howard Carter, el arqueólogo inglés que el 4 de noviembre de 1922 descubrió el que es, digan lo que digan, el mayor tesoro arqueológico de todos los tiempos: la tumba de Tutankhamón. Y, realmente, ni el enterramiento del Señor de Sipán, en Perú, ni los Guerreros de Xian, en China, pueden compararse con el de Tutankhamón. La historia del hallazgo, el propio descubrimiento y la tormenta mundial que se levantó poco después no han tenido parangón en ningún otro momento de la historia. No creo, además, que pueda volver a ocurrir algo así. Los tiempos han cambiado y, en la actualidad, la celeridad con la que viajan las noticias por los medios de comunicación, especialmente las redes sociales e internet, hace que muchos descubrimientos de cierta importancia queden enseguida ocultos bajo una vorágine de informaciones, la inmensa mayoría anecdóticas y hasta absurdas, que acaban ensombreciendo las de mayor relevancia. 


			Aquel día tuve que luchar lo indecible para que se me abriera la puerta de tan insigne morada, la casa de Howard Carter, ubicada al comienzo de la carretera que va al cementerio real. Y mereció la pena. La vivienda, que visitaremos con detalle más adelante en este libro, puede considerarse hoy un monumento más de la necrópolis, comparable a los grandes templos funerarios o las tumbas de los nobles. La casa es historia viva de la arqueología y sus paredes nos la cuentan con suma viveza. 


			Desde lo alto de los riscos de la Montaña Tebana no es difícil ver la tumba de Tutankhamón. Ubicada justo en el centro del Valle de los Reyes y rodeada por un muro de piedra de poco más de un metro de altura, la KV62, así llamada en los libros de arqueología (por las siglas de King’s Valley, el nombre en inglés del Valle de los Reyes), se abre frente a la zona de descanso que hay en el corazón del valle. Esta rest house es una modesta techumbre de madera que cubre unos bancos en los que descansan los turistas entre la visita de tumba y tumba. 


			Desde mi posición observé cómo el lugar comenzaba a quedarse más desierto que nunca y volvía a su soledad natural. A medida que caminaba por lo alto del risco oía el traquetear de mis botas sobre el quebradizo suelo de la montaña que lleva hasta Gurna. Por lo demás, el silencio era absoluto, solo roto por el silbido del viento cortando sibilante el ala de mi sombrero. No sé si era el sonido del jamsin, el viento del desierto, o el de algún djina, los espíritus de las dunas y las tumbas, que me seguía curioso. En cualquier caso, era feliz en aquella calma. Me sentía tranquilo y muy seguro rodeado de miles y miles de años de historia. 


			Me parecía increíble estar allí, apenas a unos pocos metros de él. Esbocé una sonrisa y pensé en el momento en el que todo empezó. No podía ser de otra manera. Tutankhamón tuvo mucho que ver. El idilio comenzó cuando yo tenía catorce años, de la mano del inefable C. W. Ceram, seudónimo del escritor germano-estadounidense Kurt W. Marek (1915-1972). En su clásico Dioses, tumbas y sabios, C. W. Ceram desentrañaba los entresijos más fascinantes de la historia de la arqueología. Tengo que reconocer que por aquel entonces no leí el libro de principio a fin, sino que lo empecé por los capítulos que más me apasionaban, los que hablaban del descubrimiento de la tumba de Tutankhamón. En realidad, el devaneo había comenzado unas semanas antes. En el colegio, mi compañero Enrique y yo decidimos subir nota en la asignatura de Historia. Un espectacular despliegue de diapositivas de esculturas, pinturas y planos hizo que el fraile, el profe, acabara dándonos la máxima calificación, aunque seguro que él desconocía la mayor parte de los datos que aportábamos. El caso es que el trabajo, que todavía conservo, quedó realmente bonito. Era algo sencillo, de cuando no había impresoras ni ordenadores con los que diseñar espectaculares presentaciones de PowerPoint. Unos simples folios cuadriculados con recortes de fotos sacadas de revistas (el Google Images de la época) y escritos a mano lo mejor que pudimos con la que los curas llamaban «letra de imprenta». 


			Lo que en un principio parecía la simple afición pasajera de un niño al que le hacen gracia las momias y todo lo que rodea las misteriosas tumbas de Egipto se fue transformando, paulatinamente, en lo que se ha convertido en una forma de vivir. Todavía hoy la sombra de Tutankhamón vigila cada uno de mis movimientos desde mi mesa de trabajo. Junto a la pantalla del ordenador acecha, sigilosa, una magnífica réplica de la cabeza de madera del Faraón Niño saliendo de una flor de loto, cuyo original se conserva en la actualidad en El Cairo. En el otro extremo de la mesa, las réplicas de una cabeza de granito rojo descubierta en Karnak, el cuchillo de hierro del faraón, uno de los vasos rematados por una gacela y, especialmente, la copia a tamaño natural de la máscara de oro, una locura de coleccionista… Su presencia es continua y siempre me acompaña. 


			Pero en ese momento todo eso estaba muy lejos. No necesitaba réplicas para disfrutar de la esencia misma de Egipto porque me encontraba en la misma columna vertebral del mundo de los faraones. A pocos kilómetros de mí se levantaba el templo de Medinet Habu, construido por Ramsés III varios siglos después de la muerte de Tutankhamón. El sector meridional del valle me impedía verlo, pero es un lugar magnífico. Los egipcios decían que allí estaban las aguas del caos de las que había surgido la creación del mundo. No es extraño, pues, que los reyes más importantes de Egipto se hicieran enterrar cerca de ese sitio. A su lado, en el extremo norte, aún pueden verse los restos del templo funerario que seguramente el propio Faraón Niño mandó construir. El templo «de millones de años» (calificativo con el que los antiguos egipcios denominaban sus santuarios funerarios destinados a toda la eternidad) fue usurpado por Ay y seguramente también por Horemheb, los dos faraones que sucedieron en el trono de las Dos Tierras[1] a Tutankhamón. Tiempo después se reutilizó como necrópolis, ya en época romana. 


			De entre todos los faraones sepultados en los hipogeos del Valle de los Reyes, me voy a quedar con Tutankhamón. No deja de ser curioso. En definitiva, no es más que un simple reflejo de la importancia que ha tenido en millones de personas la figura de este modesto rey del Antiguo Egipto. Tutankhamón fue, sorprendentemente, uno de los reyes menos importantes de toda la historia de los faraones. Casi me atrevería a decir que cualquier otro de los más de doscientos soberanos que completan las listas reales a lo largo de las treinta dinastías en que se dividen los más de tres mil años de historia de la civilización egipcia fue más importante que Tutankhamón. Si esto es así, ¿por qué todo el mundo se siente atraído por la figura del joven rey? ¿Qué fascinante sentimiento es capaz de despertar este personaje casi divino y desconocido en los mortales del siglo XXI? ¿Cuáles son las claves históricas que rodean la vida de este faraón que subió al trono cuando apenas contaba diez años? Y lo más curioso de todo: ¿qué se esconde detrás del fabuloso tesoro descubierto en su tumba del Valle de los Reyes? 


			El mero hecho de hacer estas preguntas ya nos explica de alguna forma el porqué de la fama de Tutankhamón. La historia del Faraón Niño va más allá del espléndido oro de su máscara o de que, por esos avatares del destino, su tumba apareciera intacta en el otoño del año 1922. Quizá lo más espectacular es lo que vino después. Y no estoy hablando de la manida leyenda de la maldición ni de nada de tipo misterioso…, o sí. Puede decirse que con el descubrimiento de la KV62 adquirimos un conocimiento mucho más profundo de lo que fue Egipto y de su arqueología. 


			La lista de las cosas que debemos agradecer a la figura de Tutankhamón sería interminable. Se podría resumir, no obstante, en que nos ha abierto los ojos a la comprensión de una cultura que hasta hace cien años, cuando se descubrió su tumba, permanecía casi invisible para todo el mundo. No quiero decir que gracias al hallazgo de la KV62 sepamos mucho más de la cultura faraónica, que también es cierto, sino que gracias a su tesoro, a la historia del descubrimiento y al inmenso legado que trajo consigo todo lo ocurrido después de esa fecha mágica del 4 de noviembre de 1922, el mundo sabe un poco más de lo que fue Egipto. Esto es lo que se pretende demostrar en este libro. Egipto es pura magia, no voy a descubrir nada nuevo con ello. La de Tutankhamón es la única tumba real hallada intacta en Egipto. Es cierto que Pierre Montet descubrió en la ciudad de Tanis, en el delta egipcio, las tumbas de los reyes de las primeras dinastías de la Época Baja. Sucedió casi dos décadas después del hallazgo del Faraón Niño, entre 1939 y 1946. Pero la riqueza de estas no podía ni compararse con la de la tumba de Tutankhamón, y, por desgracia, las circunstancias de la época, en plena Segunda Guerra Mundial, disiparon injustamente la historia del hallazgo. En cambio, Tutankhamón pertenecía a la multitud de reyes de la todopoderosa dinastía XVIII, y aunque fuera casi desconocido hace un siglo, los miles de objetos hallados en su tumba, su sarcófago y su máscara de oro macizo, los vasos, muebles, capillas, ornamentos y joyas fabricados con las técnicas más exquisitas y los materiales más selectos, así como, por supuesto, la momia intacta del faraón, han hecho que el estudio de la KV62 sea un punto de inflexión en la historia de la egiptología. 


			Tal vez alguien dirá que ya se ha escrito mucho sobre la figura de este rey. Es posible que sea verdad, pero lo cierto es que no sabemos nada del Faraón Niño. Su sola mención ha cautivado la vida de millones de personas en los últimos cien años, y no es extraño escuchar en los medios de comunicación que estamos viviendo el renacimiento de una nueva «egiptomanía». Yo voy más lejos y afirmo que nunca la hemos perdido. No conozco un solo periodo de la historia que no haya estado influido por el legado de esta fascinante civilización. Durante los años de desarrollo de Egipto, todos los pueblos que lo rodearon se vieron cautivados por la magia y el encanto de su cultura. Griegos y romanos después no pudieron resistirse a las maravillas de los faraones. Los viajeros del Renacimiento volvieron a poner de moda este país hasta que su eclosión cultural acabó por desbordar todas las cotas del saber con la expedición de Bonaparte en 1798. 


			Tenía la colina de Gurna a poco más de trescientos metros de mí. A la derecha empezaba a atisbar el gigantesco Valle de la Tumba de los Monos, curioso nombre con el que se denomina el vecino wadi occidental que hay justo al noroeste del Valle de los Reyes. Allí está la sepultura de Ay, faraón que sucedió a Tutankhamón. En su cámara funeraria, al igual que en la de la KV62, hay una representación de la primera hora del Libro del Amduat, con nueve babuinos dispuestos a saludar la salida del sol. Cuando esta tumba fue descubierta, en 1816, los habitantes de Gurna la denominaron Tumba de los Monos.[2] 


			Eché un trago de agua y mordisqueé mi avituallamiento. El secreto para no morirse de sed en lugares como este es beber cada pocos minutos un trago de agua aunque no se tenga sensación de sed. No hay que esperar al último momento. 


			El reloj marcaba casi las 15.00. Comencé el descenso desandando el camino que me había llevado hasta donde me encontraba. En treinta minutos estuve de nuevo ante la casa de Howard Carter. Miré el bolsillo de mi pantalón y me di cuenta de que solamente tenía un billete de diez libras egipcias. Con ese dinero no podría llegar en taxi hasta el puente de Luxor y volver a la ciudad, por lo que decidí buscar una furgoneta que me acercara al embarcadero. 


			La carretera estaba prácticamente vacía. Después de rehusar la ayuda de un motorista con gafas de culo de vaso que se ofrecía a llevarme al embarcadero —me gustan las emociones fuertes, pero aquello me parecía excesivo—, no tardó en detenerse un conductor. Como no podía ser de otra forma, la primera furgoneta que se paró frente a la casa de Carter era de color verde, el color del islam. Tras explicarle mi precaria situación económica le pedí que me llevara hasta el embarcadero. Una vez allí tomé uno de los transbordadores locales por un par de libras egipcias. Mentiría si negara que me sentía tremendamente observado. Ningún extranjero recurre a ese tipo de transportes. Jugueteé con el niño que acompañaba a una enorme gorda vestida de negro que estuvo a punto de provocar que la embarcación hiciera agua, y luego saqué mi cuaderno de bitácora para tomar algunas notas. 


			Es curioso, siempre he escrito «Tutankhamón» aunque lo pronuncio «Tutankhamon», sin la tilde. En realidad, si seguimos la fonética empleada por los antiguos egipcios, lo correcto sería decir y escribir «Tutanjimen», o quién sabe si «Tutanjamón», pero no me parece serio. Los ingleses en ese sentido no tienen problema alguno. Ellos pronuncian el dígrafo «kh» como «j», aunque en el caso de nuestro protagonista lo leen como una «k». En castellano, lo común es encontrar el nombre del faraón escrito con «kh», y así seguiré escribiéndolo yo. Luego que cada uno lo pronuncie como quiera. Quizá no sea más que una idea para universalizar los nombres. No creo que por poner un «kh» como los ingleses tengamos que sentirnos colonizados ni nada parecido. Los estadounidenses, además, van un paso más lejos y, en su afán por abreviar el nombre, suelen llamar a Tutankhamón the King Tut, «el rey Tut». Yo mismo entre colegas lo llamo, en confianza, Tuti; simple economía del lenguaje. 


			Algo parecido sucede con la denominación del Valle de los Reyes. Como ya he señalado un poco más arriba, en los libros de arqueología se suele hacer referencia a cada tumba empleando su numeración. La de Tutankhamón es la número 62 del valle, al que se alude con las siglas KV, que en inglés significan King’s Valley, es decir, «Valle de los Reyes», como ya he mencionado antes. También utilizaré estas siglas para evitar las engorrosas y continuas menciones al nombre completo de la necrópolis. 


			Ninguna de las personas que me acompañaban en aquella embarcación utilizaba estos términos. Para ellos, el Valle de los Reyes es Wadi Biban el-Moluk, el «Valle de las Puertas de los Reyes». Para los antiguos egipcios era aún más complicado. Ellos denominaban a este impresionante cementerio la Grande y Noble Necrópolis de Millones de Años de Faraón, ¡Vida, Salud y Fuerza!, del Oeste de Tebas, o también el Lugar Escondido o el Gran Lugar.[3] 


			Un fuerte golpe me avisó de que habíamos llegado a la orilla oriental. Tras ascender por las escaleras del embarcadero me di casi de bruces con mi hospedaje en Luxor, el Winter Palace Hotel. Mi habitación estaba en el New Winter Palace, un gigantesco edificio blanco construido a la izquierda del mítico Old Winter Palace, con el que se conectaba a través de un jardín y un pasillo, y mucho más económico que este. Ambos se encontraban justo al sur del famosísimo templo de Luxor. Y digo «se encontraban» porque ahora solamente existe el Old Winter Palace. El nuevo desapareció en 2008 para acondicionar la zona ajardinada y de tiendas que se abría a sus pies. Algunas de las tiendas míticas de libros de la calle desaparecieron para siempre, como la Aboudi, que trasladó su comercio a la cercana plaza de Abu el-Haggag, pero sin el mismo encanto. Los jardines se hicieron más amplios y se acondicionó una parte para albergar los caleseros, un lugar donde los caballos pudieran comer y tener un poco de sombra. 


			Entre unas cosas y otras casi me habían dado las cuatro de la tarde, pero aún tenía tiempo. Me di el gustazo de subir las escaleras imperiales que llevan de la estrecha calle de la cornisa hasta la recepción del Old Winter Palace. La fachada del hotel conservaba el mismo color salmón que tenía en la época del descubrimiento de la tumba de Tutankhamón. Mi elección no era en absoluto casual. Precisamente en ese hotel se alojaron algunos de los miembros del equipo de la excavación. Tras saludar al recepcionista me introduje en el vestíbulo. Di una pequeña vuelta por los grandes y selectos salones y cafeterías que hay en la planta baja, aunque con las pintas que llevaba sabía que no podría entrar en ninguno de ellos. Infinidad de evocaciones me embargaron en aquel momento. Los salones en donde se habían reunido durante horas Howard Carter y su mecenas, lord Carnarvon, el mismo café en el que Carter decidió abandonar la excavación por desavenencias con el Gobierno egipcio… ¿Cuántas cosas tendría que contar todavía aquel majestuoso palacio de invierno? 


			Entre evocaciones y añoranzas crucé el jardín para ir al New Winter Palace. Pedí la llave de mi habitación, la 605. Al llegar la introduje en la cerradura. La habitación daba al Nilo, la Montaña Tebana y a la parte trasera del templo de Luxor. No me podía quejar. Todo eso era Egipto. 


			Apoyado en la barandilla de la terraza me di cuenta de que había empezado una nueva empresa. Tendría que enfrentarme a la ingente tarea de examinar la documentación existente sobre Tutankhamón, rebuscar en hemerotecas y bibliotecas, y revisar todas las entrevistas que había hecho en los últimos años sobre él. Ni con toda una vida tendría tiempo de hacerlo, pero debía intentarlo. 


			Pensándolo ahora, sin tener en cuenta mi viejo diario de viaje, el descubrimiento de la tumba de Tutankhamón es el momento más brillante de la historia de la arqueología. Todos los que nos hemos acercado en alguna ocasión a explorar los entresijos que había detrás del espeso velo de misterio que cubría lo relacionado con esta tumba nos hemos emocionado solo con pensar qué debieron de sentir los protagonistas de la epopeya. Qué pasó por la mente de aquel hombre cercano a la cincuentena cuando vio por primera vez los tesoros amontonados en la antecámara es algo que nunca sabremos. El hallazgo fue la culminación más brillante que podía tener una persona que a lo largo de su vida sufrió la incomprensión de muchos de los que le rodeaban. Un auténtico regalo «del de arriba» para un hombre que lo había dado absolutamente todo por Egipto. 
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			Cámara funeraria de la KV62, la tumba de Tutankhamón. Foto © N. A. 


			 


			Acometer este proyecto suponía enfrentarme una vez más a la maldición de Tutankhamón. Lo cierto es que yo no creo en tal cosa. Pero, sentado ante el ordenador y mirando la figura del rey que tengo ahora junto al monitor, no me cabe la menor duda de que la sonrisa que muestra su rostro algo nos quiere decir. No creo que la maldición fuera contra los arqueólogos que descubrieron la tumba; todo lo contrario, gracias a ellos hoy conocemos el legado y la figura de Tutankhamón. Y, en definitiva, el verdadero objetivo de cualquier egipcio era que se le recordara. Estoy convencido de que, si hubo una maldición, fue lanzada contra los sacerdotes, secretarios y funcionarios que manipularon en todo momento la vida de este Faraón Niño y que quizá llegaron a asesinarlo. Pero hoy nadie se acuerda de ninguno de ellos y sí de Tutankhamón. Parece obvio que el faraón se salió con la suya. Esa es la verdadera maldición de Tutankhamón, conseguir superar a quienes quisieron dominarlo y prevalecer sobre ellos. Por eso su rostro sonríe. 


			Nuestro objetivo está bien claro. Hace casi tres mil cuatrocientos años el sol brilló de una forma especial en Egipto. Había nacido un nuevo príncipe. Quizá no era el elegido por los hombres, pero sí lo fue por los dioses. Se trataba del último hijo del Sol, la imagen viviente de Amón, Tutankhamón, un niño a quien el tiempo ha devuelto su trono. 


			Una vez más, sean todos bienvenidos. 
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			El mundo de Tutankhamón 


			

			Parece lógico comenzar un libro sobre el descubrimiento de la tumba de Tutankhamón haciendo un pequeño repaso histórico de la época que le tocó vivir a este pequeño rey a mediados del siglo XIV a.C. Es cierto que es muy poca la información de que disponemos sobre él. Como manifestó en más de una ocasión Howard Carter, lo más importante que hizo Tutankhamón en vida fue morirse. Sin embargo, las últimas investigaciones ponen en duda una afirmación tan tajante. Los estudios que ha hecho la Casa de Chicago en Luxor bajo la dirección de Ray Johnson parecen abrir una nueva ventana a la biografía del Faraón Niño.[4] Siempre se ha dicho que, siendo tan joven —subió al trono con apenas diez años y falleció cuanto tenía diecinueve o veinte—, poco pudo hacer. Las imágenes en donde se lo ve montado en su carro de guerra lanzando flechas a los enemigos del país comúnmente se han tomado como algo mítico, una idealización de la vida de Tutankhamón. Pero puede que no fuera así. Existen relieves hoy dispersos, aunque perfectamente catalogados, que podemos ver en uno de los patios del templo de Karnak, que representan a un adolescente Tutankhamón en una campaña militar. La escena es muy parecida a la que vemos en uno de los cajones descubiertos en la antecámara de la tumba. Estos bloques parecen proceder del templo funerario que el joven rey mandó erigir en la otra orilla, en la occidental, y que hoy se encuentra junto al templo de Medinet Habu de Ramsés III. De ser así, no tenemos por qué pensar que los relieves no están contando la verdad sobre un hecho histórico: Tutankhamón participó en alguna campaña militar. Hay que recordar que falleció con una edad próxima a los diecinueve o veinte años, es decir, más que suficiente para protagonizar una operación de este tipo, y que las causas de su muerte podrían estar relacionadas precisamente con un contratiempo en el campo de batalla, aunque no debemos adelantar acontecimientos. La prueba más clara son los temas que aparecen representados en los relieves estudiados por Ray Johnson. Si fueran escenas rituales en las que se trata la guerra como na lucha antagónica entre el bien (Egipto) y el mal (los países extranjeros), se repetirían las mismas imágenes de siempre; esto es, el faraón asiendo por el cabello a un grupo de enemigos y dándoles con una maza en la cabeza, y atacando a los extranjeros sobre su carro. En los pilonos de entrada de muchos templos vemos estas escenas, y parecen ser rituales. Sin embargo, en los relieves de Tutankhamón hay detalles que nos llaman la atención por su singularidad y que parecen estar describiendo hechos reales. Por ejemplo, en uno aparece un personaje dentro de una jaula colgado junto al mástil de un barco. Parece ser la figura del reyezuelo extranjero hecho prisionero en su camino hacia Egipto. En otra imagen vemos a varios soldados con manos de enemigos ensartadas en las lanzas, una escena cruel y espeluznante que no tiene paralelos en otras representaciones bélicas del arte egipcio. Esto debía de hacerse para contabilizar a cuántos enemigos había matado cada soldado. Como vemos en el patio del templo de Medinet Habu, las manos luego se amontonaban en una pila y se contaban para saber el número total de enemigos muertos, un comportamiento que nos quita de la cabeza la idealización que a veces tenemos del Egipto faraónico como un lugar de música y danza. 
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			Estatua de Tutankhamón descubierta en su templo funerario junto a Medinet Habu. Museo de El Cairo. Foto © N. A. 


			


			Así que lo que se decía hace unas décadas en referencia a las escenas aparecidas en los muebles de su tumba como simples alegorías podría ser una afirmación errónea. 


			De lo que sí estamos seguros es de que existe material arqueológico suficiente para encuadrar a este rey en un entorno histórico más o menos comprensible. También podemos enlazarlo en el proceso dinástico que se vivió en la dinastía XVIII con cierta lógica. Con todo, es posible que estemos equivocados en un montón de detalles concretos. Aunque desconozcamos quiénes fueron realmente sus padres, dónde nació y este tipo de detalles, creo que se puede decir que, a grandes rasgos, tenemos una idea bastante certera de la figura de Tutankhamón. Lógicamente, sabemos mucho más de otros grandes soberanos egipcios, como Tutmosis III, Amenofis III o Ramsés II, pero también hay que señalar que, por los avatares de la historia, contamos con más información de otros reyes que fueron incluso menos importantes que Tutankhamón. Esta situación se podría comparar al hecho igual de incomprensible de que, gracias a la simple casualidad, conocemos listas enteras de senadores romanos de una provincia determinada de hace dos mil años, mientras que no tenemos ni idea de los nombres de los diputados que gobernaron el mismo lugar en el siglo XIX. En España hay innumerables casos de este tipo. 


			Quizá haya que esperar a que dentro de algunos años aparezca más información sobre Tutankhamón, y la vía más posible y sencilla son los estudios de ADN, que trataré con mayor detenimiento más adelante. 


			A pesar de todo, que no haya información sobre Tutankhamón no justifica lo que sucede en muchos casos en la literatura relacionada con este faraón. No es extraño encontrarse con libros sobre Tutankhamón en los que no se habla de él, sino de lo que hubo antes y después. Por ello no quiero que este capítulo introductorio se convierta finalmente en una retahíla de datos sobre la época de Amarna o el tránsito de la dinastía XVIII a la XIX. Lógicamente, hay que respetar el contexto, pero este no tiene que usarse como pretexto para desviar la atención del tema. 


			La vida de este joven rey comenzó en uno de los momentos de esplendor de la historia de Egipto. Después de que fueran expulsados del país los invasores hicsos, unas tribus asiáticas de origen incierto, el país resurgió de sus cenizas con más fuerza que nunca. Hasta la llegada de este pueblo extranjero, el valle del Nilo siempre había sido un Estado único. Bien es cierto que antes había pasado por varias épocas de crisis, en una de las cuales el reino incluso se desmembró, pero jamás había sufrido la humillación de ser invadido por un pueblo extranjero. Aun así, los hicsos no habían conseguido hacerse con todo el valle. Asentados principalmente en el delta, no veían con buenos ojos lo que sucedía en el sur del país. Desde allí, la región tebana, una nueva dinastía traía aires de cambio y comenzaba a tener bríos para lo que a la postre supuso la expulsión de los invasores. Corría el año 1550 a.C. y en Egipto empezaba a nacer uno de los periodos más brillantes de su historia. Una época grandiosa fue el reinado del faraón Hatshepsut, en realidad una mujer, con quien el país vivió una etapa de paz y prosperidad sin igual. El éxito de su reinado lo podemos ver en el legado constructivo y económico que nos ha llegado. Es célebre la visita al misterioso país de Punt que encontramos representada en los relieves del templo funerario de este faraón-reina en Deir el-Bahari. Hatshepsut era hija de Tutmosis I y estuvo casada con su hermanastro Tutmosis II. Tomó las riendas del poder al morir este y desempeñó el papel de regente durante la infancia de su sobrino, quien sería Tutmosis III (1479-1425 a.C.). Debió de gustarle el poder y no cedió el trono cuando el pequeño Tutmosis se hizo mayor. Este esperó con paciencia a que su tía muriera para subir al trono de Egipto. Se convirtió en uno de los reyes más importantes de su historia, el Napoleón egipcio, como ha sido denominado. Tutmosis III extendió las fronteras del Estado incluso hasta lo que hoy es la franja sirio-palestina. Con sus diecisiete campañas victoriosas, Egipto vivió unos años dorados, envueltos en paz, prosperidad y florecimiento, que no se habían visto jamás en las márgenes del Nilo. 
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			Cabeza de Amenofis III, seguramente el abuelo de Tutankhamón. 


			Museo de El Cairo. Foto © N. A. 


			


			Continuando con esa época de esplendor y expansión subieron al trono de las Dos Tierras Amenofis II, Tutmosis IV y luego Amenofis III (1391-1353 a. C.), posiblemente el abuelo de nuestro protagonista. 


			Nada más entrar en el Museo Egipcio de El Cairo, en la plaza de El-Tahrir, pasamos bajo la enorme cúpula que se abre sobre la primera planta del edificio. Si seguimos hacia delante nos toparemos con una gigantesca sala, un patio cubierto, justo en el centro del museo (la sala 18). No tendremos problemas para ver al final de ella dos enormes estatuas sedentes de Amenofis III y su esposa Tiyi. Las esculturas plantean varios interrogantes a los visitantes del museo. Mucha gente me pregunta cómo se colocaron allí estos dos inmensos colosos de caliza, ya que debido a sus dimensiones no caben por la puerta principal. La respuesta es sencilla. Cuando fueron descubiertos por Victor Loret, a principios del siglo XX, junto a la entrada norte del templo funerario de Amenofis III en Luxor, estaban totalmente demolidos. No eran en absoluto como los vemos hoy en esta amplia sala. Si nos acercamos y los observamos con detenimiento, descubriremos una gran cantidad de juntas y señales de su restauración. Es decir, el estado fragmentario en que se hallaban permitió que las esculturas se recompusieran en el interior de la sala. 


			Amenofis era hijo de una esposa no real de Tutmosis IV[5] llamada Mutemuia. Ascendió al trono siendo un niño y, siguiendo la tradición egipcia de la época, su madre dirigió el país como regente hasta que el soberano alcanzó la mayoría de edad. Siendo muy joven se casó con Tiyi, otra mujer de origen no real, que era hija de dos personajes bastante insólitos, Yuya y Tuya.[6] La tumba de estos dos nobles, la KV46, fue descubierta en el Valle de los Reyes por James E. Quibell y Arthur Weigall, que trabajaban para el millonario abogado americano Theodore Davis, el 5 de febrero de 1905.[7] Curiosamente se trataba de la primera tumba encontrada intacta en el valle y que pertenecía a dos personajes totalmente desligados de la línea sucesoria de los faraones. Su tesoro lo podemos disfrutar en la planta primera del Museo Egipcio de El-Tahrir. Merece la pena fijarse en sus máscaras de madera cubierta de oro y en sus enormes ataúdes de madera, así como en algunos de los muebles hallados en la tumba, verdaderas joyas del arte faraónico. La vitrina repleta de shabtis, las estatuillas funerarias momiformes que acompañaban al difunto, fue una de las partes que más sufrieron durante el saqueo del Museo Egipcio a finales de enero de 2011. Algunos de ellos, de una belleza inigualable, todavía no han sido recuperados. 


			La época del reinado de Amenofis III fue una de las más brillantes de toda la historia de Egipto. Sabemos que fueron momentos de paz, con una economía boyante. La buena reputación del país cruzó las fronteras y llegó hasta lugares insospechados. 


			Uno de los indicios económicos que nos llevan a pensar en la bonanza del país es la proliferación constructiva de este faraón. A la derecha de la carretera que lleva al Valle de los Reyes, en la orilla occidental de Luxor (el llamado West Bank), se encuentran los restos del antiguo templo mortuorio de Amenofis III. El faraón mandó construir en este lugar un gigantesco «templo de millones de años» donde recibir las ofrendas después de ser enterrado en la cercana necrópolis de Biban el-Moluk. Por desgracia, hoy queda muy poco de este templo. Lo más llamativo son los dos gigantescos colosos de cuarcita que todavía se levantan donde estuvo la entrada del templo hace más de tres mil años. Tienen casi veinte metros de altura, y en la Antigüedad representaban al propio soberano. Según los autores antiguos, en concreto Estrabón y Pausanias, estos colosos recibían el nombre de «columnas de Memnón». A este faraón también le debemos gran parte del templo de Luxor. 


			En estos edificios, una pequeña muestra de todo lo levantado en época de Amenofis III, se puede observar el florecimiento de las artes, así como el avance hacia un nuevo estilo que alcanzaría su apogeo bajo el reinado de su hijo, Amenofis IV. Al mismo tiempo, también se puede observar cierta preocupación por el debate teológico. Además de intentar justificar su origen divino, tal y como vemos en una capilla del templo de Luxor donde se muestra el encuentro sagrado entre la madre del rey, Mutemuia, y el dios Amón, Amenofis III concede durante su reinado una importancia muy notable a la adoración a Atón, el disco solar. Este culto se desarrollaría aún más con su hijo, Amenofis IV, luego Akhenatón, el llamado Faraón Hereje, hasta tal punto que llegaría incluso a desestabilizar los ejes tradicionales de la religión egipcia. 


			Cuando falleció Amenofis III se le enterró en una tumba ubicada en el valle oeste de Tebas, el ya mencionado Valle de la Tumba de los Monos. La tumba lleva el número de catálogo WV22, tiene casi cien metros de profundidad y fue descubierta en algún momento anterior a la expedición francesa de Napoleón Bonaparte de 1798. La momia del faraón la halló Victor Loret en 1898 en el interior de la KV35, la tumba de Amenofis II, adonde había sido llevada seguramente por los sacerdotes en la Antigüedad para protegerla de los saqueadores. Últimamente se está poniendo en duda que la momia de Amenofis III realmente sea la de este soberano, pues muestra síntomas de que el difunto sufrió en los últimos años de su vida obesidad, calvicie y sobre todo serios problemas dentales, como enormes abscesos en las encías, lo que seguramente le ocasionó grandes dolores. 


			Hay una etapa en el reinado de este faraón que sigue cautivando a los expertos. En el archivo de la correspondencia diplomática descubierto en la ciudad de Akhetatón, la nueva capital levantada por Amenofis IV en Tell el-Amarna, se encontró una carta dirigida al rey de Babilonia, Burna-Buriash.[8] En ella se menciona una terrible epidemia que se desató durante el reinado de su padre: «5-8 Después de que la esposa de tu padre (Amenofis III) fuera llorada, te envié a Hua, mi mensajero, y a […] un intérprete. Te escribí como sigue, diciendo: “Una hija del rey quien […] una vez fue llevada a tu padre. Deja que lleve otra a tu padre”. 9-15 Y tú mismo mandaste a Haamassi, tu mensajero, y a Mihuni, el intérprete, diciendo: “La esposa de mi padre fue llorada […] esa mujer […] murió por una plaga […]”. Escribí diciendo: “Deben llevar a esa mujer”». 


			A pesar de que el texto de esta carta (EA11) tiene numerosas lagunas y es difícil de reconstruir, el contenido es claro. Habla de que una princesa extranjera casada con Amenofis III ha fallecido a causa de una plaga, seguramente de peste. 


			No es la primera referencia en las fuentes egipcias a la terrible epidemia, que, como veremos, también debió de afectar al reinado de Tutankhamón. En otras ocasiones, las menciones directamente se han borrado. La razón está relacionada con el significado mágico que los antiguos egipcios daban a la escritura: todo aquello que fuera dicho de viva voz o se pusiera por escrito existía. Si algo no se mencionaba o no se escribía, literalmente no existía. Esta tradición caló en el cristianismo por medio del versículo del Evangelio según San Juan en donde se nos dice que «el verbo se hizo carne».[9] Realmente es una proyección de la idea creadora que se manifiesta en la cosmogonía del dios Ptah de Menfis, en la que se señala que, con solo hablar, decir palabras, se crea. Del mismo modo, este es el origen de la tradición de borrar los nombres de las listas reales de aquellos faraones que, según la tradición, no merecían ser recordados. Es el caso, entre otros, del mencionado Amenofis IV, luego llamado Akhenatón, y Tutankhamón, quienes a pesar de haber estado diecisiete y diez años en el poder, respectivamente, no aparecen mencionados en las listas reales más conocidas, como las dos que hay en Abydos.[10] 
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			Algunas de las estatuas de Sekhmet aparecidas junto al palacio  de Amenofis III. Museo Británico. Foto © N. A. 


			


			La ausencia de menciones a la epidemia la podemos observar, por ejemplo, en un texto autobiográfico de Amenhotep, hijo de Hapu, un escriba y funcionario de alto nivel en la administración de Amenofis III que más tarde sería divinizado, en el que se borró una parte del relato. Amenhotep cuenta que recibió del faraón la orden de hacer un censo de los sacerdotes que había en el gran templo de Amón en Karnak con el fin de reponer los cargos que faltaban «después de […] en toda la tierra de Egipto». ¿Qué es lo que pasó en el valle del Nilo que no merecía ser grabado para la eternidad? ¿Por qué se borró esa referencia? Si lo relacionamos con la carta babilonia de la que hemos hablado, seguramente nos dará una pista sobre lo que ocurrió. El texto bien podría decir que había que hacer un recuento de los sacerdotes en Karnak por la muerte de muchos de ellos «después de [la peste que se declaró] en toda la tierra de Egipto». 


			Estas lagunas encajan con uno de los periodos más incógnitos del reinado de Amenofis III. De las cuatro décadas que abarcó su gobierno, desconocemos todo lo que ocurrió entre los años 12 y 19. No hay textos ni referencias que ayuden a reconstruir qué sucedió durante los siete años más oscuros de la historia de Egipto. Arielle P. Kozloff, egiptóloga del Cleveland Museum of Art, en Estados Unidos, señala que nada tuvo que ver con una invasión extranjera, ni con terremotos, muy comunes en Egipto. Los sismólogos solo han podido encontrar huellas de un temblor en el año 1211 a. C., en época ramésida, en la dinastía XIX, mucho tiempo después de que viviera el abuelo de Tutankhamón. Descartando estas posibilidades y a la luz de las pocas pruebas históricas que hay, solo queda una posibilidad con lógica y que encaje con los otros indicios: la peste. 


			Esta razón explicaría, entre otras cosas, por qué Amenofis III trasladó el palacio real de la orilla oriental del Nilo, donde siempre habían estado las ciudades, a la occidental, lugar destinado solo a las necrópolis y los templos funerarios. Este faraón construyó un palacio en lo que hoy se conoce como Malkata, muy cerca de los valles donde estaban los enterramientos de los faraones y los nobles. Para los antiguos egipcios se trataba de una aberración desde el punto de vista ideológico, que debió de justificarse solamente por una situación extraordinaria, como la presencia de una plaga en la orilla opuesta. De ser así, esta explicación encajaría con el texto de la estatua de Amenhotep, hijo de Apu, mencionada más arriba, que nos habla de la desaparición de sacerdotes en el templo de Karnak, levantado en la orilla «infectada», la orilla este de Luxor, la antigua Tebas. 


			No podemos afirmar que Amenofis III muriera a causa de la peste. Su momia, descubierta en el año 1898 en el escondite de momias reales del Valle de los Reyes, la tumba KV35, perteneciente a Amenofis II, no da pistas sobre ello. Es más, ni siquiera estamos seguros de que esa sea su momia. Cuando fueron llevadas hasta allí por los sacerdotes en un momento de crisis, ya en la Antigüedad, seguramente después de varios saqueos en las tumbas reales, muchas momias fueron mal etiquetadas después de ser reacondicionadas. Es el caso de la de Amenofis III. El nombre de este faraón, Nebmaatra, señor de la Justicia de Ra, es el mismo que el de Ramsés VI, a quien es más plausible que pertenezca la momia. 


			Pero el problema de la peste continuó —eso sí que lo sabemos— con el heredero, Amenofis IV, luego Akhenatón y posiblemente el padre de Tutankhamón. La figura de este faraón es quizá una de las más relevantes de toda la historia de Egipto. Amenofis IV no solamente protagonizó uno de sus episodios más apasionantes, sino que además las casi dos décadas que duró su reinado albergan un gran número de enigmas históricos que hoy siguen sin solución. Aun así, es mucha la información arqueológica de que disponen los expertos. No obstante, es una especie de puzle gigantesco con piezas muy llamativas, de colores hermosos, pero que no sabemos dónde encajar. La complejidad es tal que algunos especialistas hablan de «amarnólogos», dentro de la disciplina general de la egiptología, para señalar a los que se adentran en la investigación de estas dos décadas. 


			Amenofis IV ascendió al trono de Egipto hacia el año 1353 a.C. y gobernó hasta 1335 a. C. No sabemos si simplemente sucedió a su padre, Amenofis III, o en realidad hubo un periodo de tiempo de corregencia. Es posible que sucediera esto último, aunque las pruebas históricas son un tanto ambiguas. No obstante, de haber existido, la corregencia no habría durado más de un año. En este sentido, las Cartas de Amarna no dejan lugar a dudas. 


			Lo que sí sabemos por la documentación oficial registrada sobre templos o estelas es que en el año cuarto de su reinado se hizo cambiar el nombre de Amenofis, que significa «Amón está satisfecho», por el de Akhenatón, o «La gloria de Atón». Los cambios no se quedaron ahí. Al año siguiente, el quinto del reinado, este soberano abandonó la tradicional capital de Tebas para inaugurar una nueva en la región conocida hoy como Tell el-Amarna. Allí levantó una ciudad de nueva planta llamada Akhetatón, «El Horizonte de Atón». Quizá fuera en este lugar donde el monarca tuvo una extraña visión divina que lo marcó de por vida. Es posible que su visión fuera similar a la que debieron de vivir otros «elegidos» o «contactados», como Santiago, Bernadette Soubirous o los niños de Fátima, grandes visionarios que después de sufrir una experiencia casi traumática, enigmática e incomprensible para nosotros, se sintieron empujados a dar un giro de ciento ochenta grados a su vida. En el caso de Akhenatón, el cambio supuso una serie de reformas en el estricto concepto de la religiosidad que había caracterizado durante siglos al Egipto de los faraones. Por ello, hoy recibe el apelativo de Faraón Hereje, un nombre con el que ya se lo conocía en época ramésida, especialmente durante el reinado de Seti I, del que se conservan textos que lo definen como «el Gran Perverso» y evitan usar su verdadero nombre.[11] 


			Akhenatón persiguió el culto de Amón y de otros grandes dioses de la cultura tradicional, como Osiris. No se llegó al monoteísmo, como se ha dicho muchas veces, pero sí hubo un dios, el disco solar de Atón, que tuvo sobre los demás una preponderancia que nunca había tenido ninguna divinidad. 


			Por otra parte, es posible que la supuesta visión de Akhenatón, que él mismo describe en varios textos grabados en las estelas de frontera que rodeaban la nueva capital, Akhetatón, no fuera más que una excusa para dar un golpe sobre la mesa y derribar el poder del clero de Amón. Conociendo a los antiguos egipcios, quienes no dudaban en inventarse encuentros divinos entre reinas y dioses para justificar su ascenso al trono, me da en la nariz que realmente fue así. Akhenatón se inventó la historia de la aparición de Atón sobre un carro de brillante electro para desestabilizar el poder del sacerdocio corrupto que minaba las bases del Gobierno. 


			No sabemos hasta qué punto intervinieron en este proceso teológico algunas mujeres, como la propia madre del faraón, Tiyi, o su esposa, Nefertiti, muy conocida por el famoso busto de caliza pintada encontrado en el taller del escultor Tutmosis a las afueras de la ciudad de Akhetatón.[12] 


			


			[image: ]


			


			Coloso de Amenofis IV, Akhenatón, descubierto en el templo de Atón en  Karnak. Museo de El Cairo. Foto © N. A. 


			

			Es posible que el cambio religioso no fuera tan espiritual como algunos han podido creer. El estado casi policial que se vivía en la nueva capital tal vez nos indique que Akhenatón sabía muy bien lo que quería: acabar con la hegemonía y el poder económico y religioso del todopoderoso clero de Amón. Lo que sí está claro es la relajación existente durante su reinado en lo que respecta a la política exterior. La documentación ya mencionada y conocida como Cartas de Amarna, la correspondencia mantenida entre Akhenatón y algunos reyes vasallos de la franja sirio-palestina, da a entender que, literalmente, el rey egipcio no tenía muy en cuenta los problemas que allí se producían. Todo ello desembocó en que poco a poco Egipto fuera perdiendo parte de estos territorios, que quedaron en manos de jefes locales rebeldes que, aprovechando la indiferencia de Akhenatón, no encontraban problemas para hacerse con estos territorios y erigirse como reyezuelos independientes. 


			A la hora de estudiar este momento de la historia de Egipto debemos preguntarnos por qué Akhenatón mandó trasladar la capital a un lugar tan alejado, en el Egipto Medio, donde seguramente nació nuestro protagonista, Tutankhamón. La respuesta más lógica es la que ya hemos explicado: huir de la hegemonía de Amón en Tebas hacia un lugar virgen y evitar la insidiosa plaga de peste que acuciaba la región incluso durante el reinado de su padre, Amenofis III. 


			Precisamente, sí tenemos sospechas de que algunas de las hijas de Akhenatón pudieron morir a causa de la peste. Es el caso de Maketatón, cuyo funeral podemos ver en un relieve que se conserva en la habitación gamma de la Tumba Real de Amarna. Allí Akhenatón y Nefertiti se postran ante un quiosco en el que la figura de la princesa parece estar siendo velada por su familia. Otros protagonistas de este periodo desaparecieron de la noche a la mañana sin dejar huella. Es el caso de la reina Kiya, esposa secundaria de Akhenatón, que tal como vino, desapareció. Kiya es una de las mujeres más misteriosas del reinado del Faraón Hereje. No sabemos cuál es su origen, aunque el nombre parece extranjero, ya que no conocemos paralelos entre los nombres usados en época faraónica. En el año noveno del reinado de Akhenatón, Kiya deja de ser mencionada en las fuentes. Algunos investigadores han achacado su repentina desaparición a la peste. Otros creen, sin embargo, que quizá era la madre de Tutankhamón y murió en el parto, ya que su desaparición coincide con el nacimiento del heredero. Sí; como luego profundizaremos, Kiya pudo ser la madre del Faraón Niño. 


			El desvanecimiento también inesperado de Nefertiti, la bella esposa de Akhenatón, ha llevado a pensar que incluso ella fue aniquilada por la plaga. El final del reinado de este soberano es todo un enigma. De pronto, sin saber cómo ni por qué, aparece un personaje misterioso, Semenkhare, que quizá gobernó en corregencia con Akhenatón durante unos pocos meses o un año. Para algunos egiptólogos detrás de ese nombre se esconde la figura de Nefertiti, quien habría dejado de ser la Gran Esposa Real para convertirse en faraón de facto, primero junto con su esposo, como corregente, y luego como monarca propiamente dicho tras la muerte de Akhenatón, momento en que se casó con la princesa Meritatón. Se trata de un comportamiento que, visto desde nuestra perspectiva contemporánea, no llegamos a comprender, aunque debió de ser normal en el Antiguo Egipto. Recordemos el caso del faraón Hatshepsut,[13] una mujer que subió al trono, pero que para poder mostrar su poder como rey tuvo que adoptar el aspecto de un varón. Por ello la reina faraón aparece representada en muchas ocasiones sin pechos, luciendo la falsa barba de los dioses y con un aspecto completamente masculino. Algo parecido pudo haber desempeñado la reina Nefertiti al final del reinado de su marido. Hasta hace poco se creía que Nefertiti había desaparecido en el año 12 del reinado del Faraón Hereje. ¿Cayó en desgracia? ¿Murió a causa de la peste? ¿O bien trasformó su papel político del modo que acabo de explicar? Realmente no lo sabemos, pero la aparición en la cantera de Deir el-Bersha, a pocos kilómetros de la ciudad de Akhetatón, de un grafito en el que se alude a la hermosa reina en el año 16 del reinado de su esposo, es decir, un año antes de morir Akhenatón, ha reabierto la polémica, pues demuestra que Nefertiti no había desaparecido en el año 12, tal y como se creía hasta ahora, sino que lo hizo mucho después. Este dato abre todo un abanico de posibilidades para la realidad histórica que se debió de vivir entonces. 


			De cualquier forma, el de Akhenatón fue un reinado bastante convulso. Se conservan algunos textos que nos pueden orientar sobre qué buscaba el soberano con respecto a la nueva divinidad, Atón. Las semejanzas que se observan entre algunos textos del Antiguo Testamento y la religión egipcia son realmente sorprendentes. La más significativa la descubrimos en el salmo 104, en el que muchos autores han querido ver un claro reflejo de la literatura atoniana, en concreto del famoso Himno a Atón, escrito posiblemente por el propio faraón. Vamos a ver algunos de los fragmentos más similares para comprobar que, en efecto, existe algo más que una simple coincidencia. En el siguiente texto las siglas HA señalan los versos del Himno a Atón y la S, los del salmo bíblico. 


			

			HA. Cuando te pones en el horizonte occidental, / la tierra se oscurece como si estuviera muerta. 


			S. Tú extiendes las tinieblas, y es de noche. 


			HA. Cada león ha salido de su guarida. 


			S. Y en ella corretean todas las bestias del bosque. 


			HA. Todas las serpientes pican. 


			S. Rugen los leoncillos por la presa. 


			HA. Al alba, cuando te encumbras en el horizonte, / disipas, entonces, la oscuridad. 


			S. Sale el sol, y se retiran [las fieras] y se acurrucan en sus cuevas. 


			HA. [Los hombres] se despiertan y se alzan sobre sus pies / […] y el país entero se dedica a sus trabajos. 


			S. [Al alba] sale el hombre a sus labores. 


			HA. ¡Cuán numerosas son tus creaciones, / ocultas [a veces] a la vista de los hombres! 


			S. ¡Cuántas son tus obras, oh, Yavé! 


			HA. Tú creaste el mundo según tu deseo. 


			S. ¡Todas [las obras] las hiciste con sabiduría! Está llena la tierra de tu riqueza. 


			

			Con todo, si por algo son conocidos la época de Amarna y el reinado de Akhenatón es por su arte. En este ámbito, al igual que en la religión, el giro fue de ciento ochenta grados con respecto a lo que se había estado haciendo hasta entonces. Claro que se mantuvieron los pilares básicos del arte egipcio, como la frontalidad, el aparente hieratismo o las representaciones de perfil, pero en el arte de este periodo hay algo que cualquiera, incluso los que no han visto nunca arte egipcio, es capaz de descubrir. Además, se trata de un elemento que se mantiene durante casi todo el reinado de Tutankhamón, por lo que es interesante que lo recordemos aquí. 


			En primer lugar, el diseño de las figuras comienza a ser mucho más estilizado. Hasta hacía poco, los artistas se basaban en un canon que encuadraba las proporciones del cuerpo humano en una cuadrícula de dieciocho cuadros hasta la altura del ojo. Han llegado hasta nosotros algunas pinturas murales de tumbas egipcias sin acabar donde se ha conservado la cuadrícula de líneas rojas que se trazaba sobre el muro para esbozar el contorno de las figuras antes de colorearlas y delinearlas definitivamente. Cada cuadro de la retícula medía un palmo de la propia figura representada, y dieciocho de estos cuadros suponían la altura de la persona. Pues bien, en la época de Amarna el canon se alargó hasta los veinte cuadros, por lo que las figuras adquirieron una proporción más estilizada y estirada. Profundizaremos en la cuestión de las cuadrículas cuando analicemos las pinturas de la cámara funeraria de la tumba de Tutankhamón, donde curiosamente aparecen los dos cánones artísticos. 


			Una de las características más llamativas del arte de este periodo y que continúa en el reinado de Tutankhamón es el alargamiento de los cráneos. Además, las representaciones del arte de Amarna se hacen más humanas. En ellas, lo normal es ver al faraón rodeado de su familia, su esposa Nefertiti y sus hijas. Siempre se ha dicho que el tiempo que se representa en estas escenas no es la eternidad, como se había hecho hasta entonces, sino un breve momento, un instante fugaz de la vida de la familia real, a la que se capta en un acto de afecto mutuo bajo el disco diurno de su dios del sol. La mayor parte de las representaciones están enmarcadas por el disco solar de Atón, que expande sobre la familia real sus rayos acabados en diminutas manos, las cuales en ocasiones portan el símbolo de la vida, la cruz ankh. Pero seguramente estas escenas, más que plasmar la vida diaria del faraón, están cargadas de un significado religioso y simbólico muy profundo que hoy se nos escapa. El disco solar es el vértice de una suerte de tríada sagrada en la que Akhenatón adopta el papel masculino de creador y Nefertiti, el femenino de fuente de vida y regeneración. La ausencia de textos que expliquen esta teología nos impide leer entre líneas lo que puede haber en las obras de arte. Recordemos además la destrucción, especialmente durante la época ramésida, de muchos textos y monumentos de Akhenatón, que hace que la información sobre este momento sea muy escasa. 


			Ahora bien, debemos matizar que este estilo no fue heterogéneo en los diecisiete años en los que gobernó Akhenatón. Al principio y al final de su reinado, las formas artísticas siguen la norma general del arte egipcio de otras épocas. Conservamos relieves como el que vemos en la sala hipóstila de la tumba de Ramose en Luxor (TT55), en donde Amenofis IV, recién ascendido al trono, es representado como un faraón convencional. Lo mismo vemos en el tercer pilono del templo de Karnak, en donde el soberano ase por el cabello a los enemigos de Egipto protagonizando una de las escenas icónicas del arte egipcio en los pilonos de entrada de los grandes templos. En los últimos años de su reinado aparecen otras representaciones como estas. Vuelven las formas tradicionales y se dejan de lado las siluetas elongadas y de cráneo deformado que habían sido tan comunes en los años previos. 


			Entre los detalles más llamativos de las representaciones de Akhenatón se encuentra el insólito aspecto físico del faraón. No hay más que echar un vistazo a los colosos de arenisca que decoran las pilastras de la sala de Amarna del Museo Egipcio, en la plaza cairota de El-Tahrir. Todos ellos proceden del llamado Gempa-Atón, el templo que Akhenatón mandó construir en Karnak al principio de su reinado, al este de la puerta de Nectanebo, fuera del recinto de Amón propiamente dicho. Podría escribir páginas y páginas para plantear todas y cada una de las posibilidades que se han propuesto para explicar el extraño aspecto del rey, que salta a la vista. Algunos han hablado de la brutalité de las sinuosas formas del monarca. En otras ocasiones se han planteado hipótesis similares a las que aventuran algunos críticos de arte contemporáneo sobre obras tales como un simple bocadillo de salchichón elevado a la máxima categoría artística. Más de un artista todavía está desternillándose tras escuchar las interpretaciones de algunos de estos críticos. El caso de Akhenatón va más allá. Es posible que nunca sepamos cuál es la verdadera razón que llevó al soberano de las Dos Tierras a hacerse representar de esa forma, digamos, insólita, pero, al menos, podemos plantear algunas ideas que, ayudándonos del entorno histórico y social en el que evolucionaron los hechos, sugieran alguna verosimilitud. Más cuando observamos que algunas de estas características permanecen en los primeros años del reinado de su hijo
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